
VISTO POR UN PRESIDENTE MEXICANO 

Las circunstancias que prevalecfan en la República 
centroamericana de Nicaragua'a fines del año de 1928, 
en que me hice cargo dal Poder Ejecutivo de mi país, eran 
por demás aflictivas. El doctor don Pedro José Zepeda, 
que hizo sus estudios unive,r;~itarios en México, distina 
guiéndose en todos los cursos de nuestra _Facultad de Me
dicina, venía fungiondo desde hacia algún tien1po como 
represent,ante rlel general Augusto Cósar Sandino, quien 
-desde el año de 1927- se hallaba levantado en armas 
combatiendo a las fuerzas norteamericanas que invadie
ran Nicaragua, con autorización del Gobierno de aquel 
país hermano. La situación la¡ resumía el doctor Zepeda, 
en carta que me dirigi6, en los siguientes térm.inos: 

"El año de 1925, siendo Presidente de la República 
el señor don Carlos Solórzanó y Vicepresidente el d(!ctor 
Juan Bautista Sacasa, dieron un grupo de militares enca
_bezados por el general Emili.ai1o Chamorro un cuartelazo 

· y obligaron al Presidente SQ)Qrzano a renunciar ante el 
Congreso, al mismo tiempo .,'que fuerzas militares perse
go(a·n encarnizadamente al doc;tor SacaSa, quien se vio 
obligado a salir del pafs, dirigiéndose a Washington con 
el pi'op6sito de gestionar ai\h\t el Gobierno americano que 
hiciese respetar los pactos centroamericanos, en los cua
les se establece que ninguno de los Gobiernos signata· 
rios de ese convenio pueden reconocer a Gobierno alguno 
surgido de cuartelazos y del cual con\<enio tanto el Go· 
bierno estadounidense como el de México hablan firma• 
do también como garantes. Ante esta situaCión, México 
rompió sus relaciones di,plomáticas con 81 Gobierno "de 
facto11 que se había establecido en Managua, correspon .. 
diendo al licenciado Anto.nie> Mediz Bolio cumplir con es· 
te encargo por encontrarse como Jefe de la Misión 
Diplomática de este pals. ,: 

''El doctor Sacasa hizo ~_un viaje a México y, después 
de varias conversaciones en las que se puso de manifies" 
to el profundo desinterés y altruismo de México, que 
nada pidió, ni siquiera promesas de orientación poUtica 
en el nuevo orden dé cosas que fu&se a éstablecerse en 
Nicaragua, salió Sacasa para Guatemala con el propósito 
de ir a encabezar el moVimi~nfo que ya se había iniciado 
en Nicaragua. ' 

"Aquf principió a destacarse la figura del general 
Sandino. Cuando él su~po que se había iniciado un movi
miento revolucionario en contra del grupo que en gran 
parte era responsable de la intervención extran;era .en 
nuestro pafs, salió de Cerro Azul, donde trabajaba, se 
dirigió a Tampico, se embarcó en el vapor 11México" que 
lo llevó a Veracruz y de aill, en ferrocarril, cruz6 Guate• 
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mala y El Salvador, desembartando finalmente en el 
puerto de Tempisque en Nicaragua, para darse cuenta da 
las condiciones sociales y políticas de Nicaragua. Sandlno 
se puso a trabaja( en las minas de San Albino, en donde 
pudo apreciar las condiciones lamentables del trabajador 
nicaragüense, el que todavía en estos momentos está su~ 
jeto a trabajar de 1 O a 12 horas diarias y a recfibir, en 
pago de sus ;ornale-s, cupones que sólo son canjeados en 
lss tiendas de raya de las mismas empresas. En esos mi
nerales de San Albino conquistó Sandino a sus primeros 
com~¡:"Jañeros de lucha, seguido de los cuales cruzó las 
montañas casi inaccesibles hasta llegar a la costa oriental 
de Nicaragua, en donde se habla establecido el Gobierno 
del doctor Sacasa. El mismo db de la llegada del general 
Sandino a Puerto Cabezas (24 de diciembre de 1926) pre· 
senció (a intimación que los capitanes de los barcos de 
guerra americanos anclados en la bahía le hacían al Pre~ 
sidente Sacasa, tratando de obligarlo por la fuerza a eva· 
cuar el puerto, el cual habían declarado zona neutral; es 
es decir, trataban de desembarcar fuerzas armadas to" 
mando ,posesión de toda la región a 100

1 
millas a la redon· 

da de la capital provisional del Gobierno ·de Sacasa. 
"Ante aciuel atentado, sin prece4ente eh los anales 

de la historia continental, el general Sandino, ayudado 
por un grup!> de illujeres del pueblo, sácq unos cuantos 
rifles de la llámada "zona neutral11

1 regresó sobre sus 
mismos pasos hacia el interior de la República, y, con un 
puñado de hombres pobremente pertrechados inició su 
campaña en contra de don Adolfo Dlaz, ya en esa época 
descaradamente impuesto por el Gobierno de los Estados 
Unidos. 

"El doctor Sacasa había cometido el error, entre otros 
muchQs, de designar como Ministro de la Guerra al ge· 
neral José Marfa Moneada que, desde el principio de la 
Revoluc;ión, se -hizo sospechoso de estar en inteligencia 
con las fuerzas de ocupación en Nicaragua, pues con fre .. 
cuencia celebraba conferencias misteriosas con el con .. 
tralmirante latimer, jefe del escuadrón naval en aguas del 
Atlántico. 

"Un día de tantos, recibf un cable cifrado del gene• 
ral Luis Beltrán Sandoval, general en jefe de nuestro 
e¡ército, quien me hacía saber las actividad~s antipatrióti· 
cas del general Moneada, al mismo tiempo que me pedla 
instrucciones para capturarlo, someterlo a un conse¡o de 
guerra y hacerlo fusilar en vista de que tenlanse pruebas 
concluyentes de que se estaba tramando alguna traición 
contra nuestras fuerzas. Yo no quise proced~r c:on festi· 
nación y, después de hondas reflexiones sobre las ins· 

-12-

www.enriquebolanos.org


trucciones que se me .pedlan, contesté a1 general Beltrán 
Sandoval se subordinase al general Moneada y procediese 
con la mayor cordura, a fin d& evitar una división en 
nuestros elementos, que sería grandemente periudicia( 
para nuestra causa por la libertad, ya de suyo seriamente 
comprometida". 

En el mes de abril de 1929, el señor Dwight W. 
Morrow, Embajador de los Estados Unidos de Norteamé· 
rica, solicitó una entrevista con el que. esto escribe, y, en 
mi presencia, con la finura y exquisito trato que acostuin .. 
braba siempre, se expresó así: • 

"Señor Presidente: He venido con el objeto de sa· 
Judar _a Usted y, a la vez, a tratarle un asunto un poco 
espinoso que me ha encomendado mi Gobierno. Es el 
del reconocimiento, .por parte de México, del Gobierno 
de Nicaragua que preside el general Moneada. Todos los 
GobiernoS ~mropeos americanos, han reconocido el orden 
de cosas existente en aquella República y todos ellos tie
nen instaladas sus legaciones y Consulados. Mi Gobier· 
no desea conocer el sentir de México a este respecto y, de 
no haber inconveniente grave, se permitiría invitar al Go .. 
birno que usted preside para que otorgue ese reconoci .. 
miento". 

Mi respuesta al señor Morrow fue la siguiente: 

"Señor Embajador: Agradezco a usted mucho la invi
tación que se sirve hacerme, por instrucciones de su 
Gobierno, para que México entable relaciones amistosas 
con el Gobierno de Nicaragua que preside el señor ge· 
neral Moneada. A este propósito siento positivamente 
manifestar a usted la imposibilidad en que se halla mi 
Gobierno para reanudar tales relaciones, en virtud de que 
ha sido norma invariable de nuestra CElm:illería, a través 
de muchos años, no reconocer a ninguna administración 
en aquellos países en que exista un orden de cosas con
trario a la orsanización ~política de los mismos y mien
tras -violando su soberanía- se encuentren en sus 
territorios fuerzas armadas de otro país. 

"Es ésta, señor Embaiador, la causa por la que Méxi
co no reconocerá al Gobierno del señor Moneada, mien
tras subsiStan tales circunstancias; pues no quiero ser yo 
el primer Presidente que rompa con esa norma, que me 
parece patriótica y digna por todos conceptos". 

Como el señor Morrow insistiera, siempre en tono 
Qfectuoso y cortés, en aquella petición, me ví precisado 
a fundar más aún mi negativa. Y le dije: "Quiero supo .. 
ner por un momento que los papeles fuesen otros y que, 
en 'lugar de Nicaragua, el .país 'invadido, fueran los 
Estados Unidos. Qué sentiría usted, señor Morrow? Se
guramente estará usted en el fondo conmigo, en mi modo 
de pensar. Y tengo la seguridad de ello porque usted 
no es persona que trate de defender a todo trance, lo 
mismo que la ¡usticia, la in¡usticia; Usted es un hombre de 
corazón y siente en el fondo de su alma esta situación, 
que está costando a los Estados Unidos tanta sangre, tan .. 
to dinero, y lo que es más sensible, tanto prestigio con .. 
tinental". 

Como había logrado interesar positivamente al señor 
Morrow en aquella plática -que él habla iniciado- de
seoso yo de prestar un servicio a la Nicaragua mártir de 
aquellos d[as, me aventuré a hacerle la sugestión que 

resumiré enseguida. Al efecto, le manifesté': "Usted, se• 
ñor Embajador, puede hacer un gran servicio a su Patria 
si acepta el proyecto que ac:abo de concebir en estos 
momentos. Pienso dirigirme en forma confidencial y 
amistosa al Presidente de Nicaragua, géneral Moneada, 
haciéndole la sugeSil.Sn de qué pida al Gobierno ameri· 
cano el retiro dé lo$ rilaril'los que se encuentran en su 
territorio, a condición de que yo me Comprometo a que 
el general Augusto César $andino depondr.i inmediata· 
mente las armas y se pondrá a sus órdenes. A la vez, 
usted, si está de atuerdo conmigo, se dirigirá a su Go· 
bierno pidiendo que la solicitud del Presidente Moneada 
sea atendida. Si Usted me $écunda en este plan y logra· 
mo.s consumarlo, ce$arán los $acrificios de vidas y de di
nero que segurame!ÍI!il estará su pa[s gastando en tan 
grande escala; desaparecerá el recelo que el poderíQ im
perialista ha suscitado en todos los pueblos latinoameri· 
canos y habrá un mejor entendimiento entre ustedes y 
nosotros". 

ta seguridad que dí al Embajador Morrow de que 
el general S andino se someterla- al Gobierno de Nicara· 
gua y le prestarla todo su apoyo. tan pronto como saliesen 
~el territorio invadido los marinos americanos, fue des
pués de una entrevista que -en presencia del Subsecre
tario de Relaciones Exteriores, Señor General Estrada
~elebré con el do(tor Iepeda, representan!~ c!e Sandino, 
qui~n de antemano hábía sido autorizado pof éste para 
hacli¡!rme presente tal determinación. E's tHás, el doctor , ~ 
Zepeda, que en toda su actuación como representante det' · 
general Sandino obró con lealtad, abnegación y .patrio• 
tismo más encomiables, me expresó que, a fin de evitar 
mi'Jias interpretaciones, quedaba yo desde luego autori
zado_ para hacer saber al Gobierno de Washin_,~:JfOn, que 
los p<~triotas nicaragüenses depondrían las armas con só
lo redbir la promesa formal del Departamento de Estado 
en el sentido de que las fuerzas de oupadóri serílln reli
radas posteriormente. 

Lo dicho por mí logró impresionl)r al señor Morrow. 
Acordamos, desde luego, qu~ él se dirigitía a su Gobíer
~o en el sentido e:Xpuesto y yo daría instrucciones al 
fvlinisfro de México én Costa Rica, licenciado Mediz B_olio, 
a fin de que, con carácter particular y en calidad de tu
rista (ya que no teníamos relaciones con el Gobierno de 
Nicaragua) comisionara a uno de los Secretarios do la te .. 
gación para qua trasladar~ a Managua y procurara aper· 
sonarse eón el Presidente Moneada, o con el Secretario 
de Relaciones y les hiciera conocer el plan de acción pro
puesto al señor Morrow, seguro de que tendríamos de 
parte dtt éste todo su apoyo ante el Gobierno americano. 

El licenciado' Mediz Boli() comisionó al Secr~tsrio 
Francisc;o Navarro. para que fúera a Managua a entrevistar 
al J'residente Moneada; y, en ii'1forme con~idencial que 
rindió, hizo saber al Gobierno de México que e[ dé Ni
caragua no podía aceptar dirigirse al de los Estados Uni
dos pidiendo el retiro de los mari.,os americanos,· porque 
aquello equivaldría a la caída de su administración, pues 
no tenía confianza en el general Sandino. 

Como no me fue posible r:ecabar en la Secretaría de 
Relaciones el oriRinal del informe que rindió el enton(es 
Se~retario de nu;stra Legaci6n en Costa Rica, me vi pre .. 
ci$Bdo a rogar al- señor. Navarro me enviara una relación 

· dei, mismo. Dicha relación, fechada en la ciudad de 051o, 
Noruega, dice as[: 
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"Informe de la misi6n confidencial desempeñada 
por el suscrito ante el Gobiérno del Presidente Moneada, 
de Nicaragua, en 1929. Aproximadamente en el mes de 
abril del año de 1929, y siendo el suscrito Secretario de 
la Legación de México en Costa Rh:a, a las órdenes del 
Ministro licenciado Antonio Mediz Solio, se recibió en la 
legación un telegrama cifrado enviado por la Secretaría 
de Relaciones Exteriores, en el que se me ordenaba tras ... 
ladarme a Managua, Nicaragua, 1país con el que no tenía .. 
mos relacioneS diplomáticas, a causa del Gobierno que 
le habían impuesto los Estados Unidos y tratara de hablar 
con el Pr~sidente Moneada, o bien con su Ministro de 
Relaciones ExteriQres, para manifestarle que, si ese Go
bierno pedía a Washington el retiro de las tropas norte· 
americanas, el Gobierno d~l licenciado Emilio Portes Gil 
estaba dispuesto a reconoc-erlo. 

"En aquella época, el guerrillero Augusto César San· 
dina, seguido por tres o cUatro mil hombres, hostilb:aba 
villientemente tanto a las fuer~a$ ~orteamericanas de ocu .. 
pación, como al ejército del Presidente Moneada habiendo 
logrado disciplinar, armar y encuadr~r tan perfectamente 
a sus hombres, qu~ llegó a presentar batalla a las fuerzas 
del Gobierno que dirigil't1s · por oficialidad norteamerica· 
na y apoyadas por la aviación de los Estados Unidos, lo 
perseguían constantemente. Después de dos o tres ac· 
cion~s: de esta naturaleza, Sandino se r~fugió en la región 
de Las Segovi•s y ahl ,prosiguió su ca111paña. 

11Las costas nicaragüenses estab~n bien resguardadas 
por destroyers nortea~ericanos, que tenían la misión de 
no dejar pas~r armamento y municiones para las fuerzas 
de Sandino. 

"El licenciado Antonio Mediz Bolio era Ministro de 
México en Costa Rica y Nicaragua cuando desconocióse 
al Gobierno del Presidente Moneada y, en octubro de 
1925, se trasladó a Managua, para comunicar al Gobier· 
no las razones que tenía México para suspender sus re .. 
laciones diplomáticas con su Gobierno. 

1'Yo desembarqué en Corinto en los últimos días de 
abril de 1929 y tomé el ferrocarril para la capital. Toda 
esa vía de comunicación estaba vigilada por marinos nor· 
teamericanos. En la capital se veía también un buen 
número de marinos que, por su actitud altiva y despótica 
hacia la población, provocó un buen número de acciden .. 
tes que ponran en una situación cada vez más difícil al 
Presidente Moneada. Para el pueblo nicaragüense el 
héroe, el sostenedor de la lnd~pendencia y de( honor na· 
cional era Sandino, y Moneada solamente era un traidor 
)mpuesto por los invasores para hacer del país una coJo .. 
nia norteamericana. 

"Cuando llegué a la capital, pedí una audiencia al 
Ministro de Rehiciones Exteriores y le manifesté que 
llev~ba instrucciones de, si era posible, hablar personal· 
mente con el Presidente Moneada. El Ministro de Rela· 
ciones me ofreció solicitar la entrevista y, dos días más 
tarde, fuí recibido por el Presidente en la Casa Presiden· 
cial. 

_ "Moneada me recibió con gran cortesía y sencillez y 
me escuchó atentamente cuándo le manifesté yo el ob· 
jeto de mi viaje. Después de guardar silencio por unos 
instantes, como pensando bien la respuesta, me dijo: 11Por 
más que yo quisiera acceder a los deseos del Gobierno 
de México, no puedo hacerlo. Las tropas norteamerica· 
nas, $On necesarias aquí para mantener el orden. En 

cuanto saliera el último marino yanqui, mi Gobierno no 
tendrla probabilidades de sostenerse, de manera que le 
ruego decir al Gobierno de México que es por una sim. 
pie cuestión de orden interior, de paz y de seguridad, 
por lo que no pido yo el retiro de las fuerzas norteame. 
ricanas al Gobierno de Washington. 

"Al día siguiente emprendí el viaje de regreso a 
San José, Costa Rica, desde donde el Ministro, licenciado 
Mediz Bolio, envió un radioRrama cifrado, informando 
a la Secretaría de Relaciones del resultado de mi misión. 
Las relaciones diplomáticas de México con Nicaragua si .. 
guieron suspendidas hasta que subió a la Presidencia de 
este último país el doctor Juan Bautista Sacasa, que había 
sido Ministro de Nicaragua en Washington y que, en el 
momento de su elección, se encontraba en Guatemala, 
como refugiado político por haber sido uno de los jefes 
de la oposición al Gobierno de Moneada. 

"A causa del tiempo transcurrido y de no conservar 
yo ningún documento sobre esa misión confidencial que 
desemPeñé en Nicaragua, se me escapan algunos deta. 
lles y fechas, pero el fondo del asunto lo recuerdo per. 
fectamente. Oslo, ;n de octubre de 1939. Francisco 
Navarro (f). 

Si mis recuerdos son exactos, en el informe original 
constaban que el Secretario Navarro comunicó al Presi .. 
dente Moneada todo el plan propuesto por mí al Emba. 
iador Morrow, así como que el general Sandino se 
someterla a su gobierno tan pronto como éste pidiera el 
retiro de los marinos norteamericanos. 

Cuando, transcurridos algunos días, supliqué al Em
bajador Morrow ,pasara a las oficinas de 1~ Presidencia 
para hacerle conocer el sentir del GobiernO de Nicara
.sua, se limitó a encogerse de hombros, lamentando 
aquella actitud del Presidente Moneada que echaba por 
tierra nuestros planes y diciéndome 11qu.e él ya llevaba 
muy adelantados sus trabajos ante el Departamento de 
Estado de Washington". 

En varias de las entrevistas que relato fungieron ca .. 
mo intérpretes el señor Lane, Secretario de la Embaiada 
Americana, así como el señor Dawson, Tercer Secretario, 
quien tenía un dominio completo del idioma españoL 
Además, el señor licenciado Antonio Mediz Bolio y el se· 
ñor Francisco Navarro, fueron actores también. 

Por otra parte, el doctor José Zepeda, que vive 
actualmente en México, conoció en detalle todos estos 
puntos. 

' En el mes de marzo de 1929 sin recordar con precj .. 
sión el día, el doctor Zepeda solicitó del que escribe una 
entrevista que inmediatamente le concedi, En ella me 
manifestó que acababa de llegar de Nicaragua un capitán 
del Estado Mayor del general Sandino, de nombre José 
de Paredes, mexicano por nacimiento, que traía una mi .. 
sión confidencial, por lo que me suplicaba recibirlo; pues 
se encontraba en esos momentos en la antesala presiden• 
cial. 

Hice pasar al capitán Paredes, quien me entregó una 
mascada (1) que contenía un recado escrito de puño y 
letra del 1patricio nicaragüense, dirigido a mí y que tex·. 
tualmente dice: 11EI Chipotón, Nicaragua, C. A., 6 de 
enero de 1929. Señor licenciado Emilio Portes Gil, Presi· 

(1) Esta mascada fue ya donada por el que escribe al 
Museo Nacional. 
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dente Provisional de los Estados Uñidos Mexicanos. 
México, D. F. Muy señor mío: En la confianza de que es 
usted representante del heróico y viril pueblo mexicano, 
no vacilo en solicitar de su Gobierno la protección nece· 
saria para lograr y tener el alto honor de ser aceptado 
con mi Estado Mayor en el seno de su ejemplar pueblo. 

;'No es posible manifestar por escrito los trascenden .. 
tales proyectos que eh mi imaginación llevo para garan· 
tizar el futuro de nuestra América Latina. 

"El éapitán José de Paredes, portador de la presen· 
te, expondrá verbalmente, en parte, a usted, la acfual 
situación ,política de Nicaragua y nuestros cálculos. 

"El mismo joven capitán sabrá explicar a usted en 
qué forma deseamos el apoyo de su Gobierno. 

"En la esperanza de saludarlo personalmente me· 
diante su valiosa cooperación y anticipándole lni gratitud, 
tengo el honor de susctibirme de usted atento y seg11r0 
servidor. Patria y Libertad. A. C. Sandino". 

Verbalmente, el mencionado capitán Paredes me ex· 
presó estar ampliamente a11torizado por su Jefe para 
ex¡ponerme la situación en que se encontrabq, que era 
bien difícil, tanto por la persecución de que venían ha· 
ciéndolo obieto los invasores norteamericanos, que habían 
realizado gran concentración' . de tropas y de aviones, 
cuanto porque los eleJ!1entos de guerra se le estaban casi 
agotando y, sobre todo, porque el propio general Sandi· 
no se hallaba seriamente enfilrmo de un fuerte paludismo 
que padecía de tiempo atrás. A;íadió que, por todas es· 
las razones, su jefe solicitaba la protección del Gobierno 
de México; que se 1~ acogiera en el territorio nacional en 
calidad de asilado y que, de ser posible, se le proporcio· 
naran los elementos de guerra necesarios para continuar 
la lucha en contra de los soldados yanquis. 

En debida respuesta, manifesté al enviado del gene· 
ral Sandino, que desde luego -y con gusto- el Gobier· 
no de México lo acogería y le brindaría el asilo a que 
tenía pleno derecho, considerándolo como huésped de 
honor tan pronto c()mo quedara bajo la protección de la 
bandera mexicana. Que, en cuanto a los elementos soli· 
citados para continuar la lucha en contra de los america .. 
nos, no obstante que el Gobierno y el pueblo de México 
simpatizaban sinceramente c:on su gallarda actitud, no 
podía yo proporcionárselos en atención a que, desde ha· 
da das años, México mantenía las m.ás cordiales relacio
nes con los Estados Unidos y no podía ni debía ejecutar 
ningún acto que significara falta de lealtad hacia aquella 
cordialidad. 

Como el capitán Paredes me preguntara qué condi· 
dones se le ponían a Sandino para acogerlo en el terri .. 
torio nacional, le contesté que ninguna; que podía residir 
~n México todo el tiem.po necesario, en la inteligencia de 
que el Gobierno costearía sus gastos y qué, cuando él 
deseara salir del ,país, podría hacerlo con entera libertad. 
"Diga usted -indiqué al capitán Paredes- al general 
Sandino que, al salir de Nicaragua tenga mucho cuidado 
para evitar una sorpresa. No vaya a ser víctima de un 
atentado y esté seguro de que, al quedar bajo el amparo 
de nuestra bandera, disfrutará de libertad y de amplias 
garantras". 

Inmediatamente después llamé al Subsecretario de 
Relaciones, señor Genaro Estrada, y le ordenó que se co
, municara con nuestro Ministro en Costa Rica, licenciado 
Antonio Medi~ Bollo, para que, a su vez, se dirigiera a 

,nuestro representante en Honduras, señor Cris6foro Can
' seco, a efecto de que, tan pronto como el general Sandino 
lograra salir del territorio nicaragüense y entrar a Han .. 
duras, le tomara bajo su protección, manifestándolo así al 
Gobierno de aquel país hermano. 

El general' Sandino cruzó la frontera de México el 
día 25 de junio de 1929 y, tanto en Honduras como en 
El Salvador y en Guatemala, se hicieron en su honor es· 
fruendosas manifestaciones populares, alojándose en los 
edificios de nuestras representaciones diplomáticas; las 
cuales fueron también objeto de grandes muestras de 
simpatla. 

Como nuestra Embajada en la República de Guate· 
mala pidiera instrucciones respecto de lo que debería 
hacer ante los deseos del Gobierno guatemalteco -que 
pretendía poner una fuerte escolta de policía para res• 
guardar al general Sandino- la Secretaría de Relaciones, 
por instrucciones mlas, le indicó que expresara al Go· 
bierno de Guatemala nuestra pena por no aceptar sus 
buenos oficio$, en virtud de que considera~a que el pue. 
blo mismo de aquel país sería el primero en resguardar 
al patriota nicaragüense. . 

En esa época se encontraban al frente de las Jefatu• 
ras de Operaciones en los Estados de Chia,pas, Veracruz y 
Yucatán, respec;:tivamente, los señores generales José J. 
,Méndez, Miguel M. Acosta y Lucas González, a quienes 
se dieron instrucciones por la Secretaría de Guerra y Ma· 
rina, para que se hicieran a Sandino honores de general 
de división y se le proporcionaran toda clase de elemen
tos ,para continuar el viaje hasta la ciudad de Mérida y 
Yucatán. 

Es de gran interés relatar una entrevista que, en el 
mes de jllnio, celebró conmigo en Palacio el Embajador 
de los Estados Unidos, señor Morrow, y que tuvo lugar 
precisamente en los dras en que se concedió asilo al ge· 
neral Sandino. Es esa entrevista, el señor Morrow se 
expresó más o menos en lOs siguientes términos: -"Se· 
ñor Presidente, me he tomado la libertad de venir a 
verlo, con objeto de hacerle una pregunta que, quizá, no 
esté dentro del protocolo diplomático; pero que interesa 
vivamente a mi Gobierno y para lo cual he recibido las 
consiguientes instrucciones. Digo que, quizá, lo que m9 
voy a permitir preguntar a usted no esté dentro del pro· 
tocolo diplomático -y por eso pido a usted mi más cum• 
plidas excusas- en la inteligencia de que, si usted 
estima que no debe contestar a la pregunta referida, no 
por eso me consideraré lastimado en lo más mfnimo11

• 

Como el preámbulo se iba alargando, indiqué al 
señor Mqrrow en forma amistosa que 1podía hacerme 
cuantas preguntas gustara en el concepto de que yo las 
contestaría con todo agrado. 

Entonces el Embajador me dijo: "El Departamento 
de Estado de Washington ha tenido noticias vagas de que 
el Gobierno de México ha acordado conceder a Sandino 
refugio en este país. Podría usted, señor Presidente de· 
cirme algo sobre el particular?" 

"Con mucho gusto -contesté--. En efecto, Sandino 
,ha solicitado del Gobierno que presido el derecho de 
asilo y se lo he concedido. Nuestras Legaciones en Costa 
Rica y Honduras y nuestra Embajada en Guatemala tie
nen instrucciones de protegerlo y de facilitar su viaje al 
territorio nacional". 
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11Está bien, señor Presidente ~respondió Morrow
le agradezco a usted su amabilidad11

• 

Como yo abrigara ¡ustos temores de que podía co
meterse con el general Sandino algún atentado, indiqué 
al señor Embajador que, a mi vez, le iba a hablar fuera 
del terreno diplomático. 

11Desearía -expresé al señor Embajador- que us
ted se dirigiera a su Gobierno y le suplicara de mi psrJe 
que se instruya debidamente a los jefes de las fuerzas 
norteilmericanas que se encuentran en Nicaragua, acerca 
de la pl'olección que el Gobierno de México acaba de 
otorga¡· al general Sandino, a fin de evitar algún atentado 
·en contra de su persona que, de llegar a consumarse, 
constituiría un verdadero crimen de que nos harían res
ponsables a nosotr0S11

• 

El señor Morrow me manifestó que desde luego por 
teléfono, sugeriría aquella indicación al De:partamento de 
Estado, seguro de que la atendería. En efecto,_ al día si
guiente se presentó en mi oficina uno de los Secretarios 
de la Embajada Americana para informarme que estaba 
cumplida la pelición que había hecho al Embajador, en 
favor del general §andino. 

Durante todo el tiempo que pe¡·maneció el señor 
general Se1ndino en el territorio nacional, el Gobierno le 
proporcionó ayuda económica de acuerdo con nuestras 
posibilidades, -la cual le servía para atender decoro· 
samente a su sostenimiento y al de su Estado Mayor. 

El doctor Pedro José Zepeda, estuvo comunicándose 
directamente conmigo y, en todas las ocasiones en que 
pude obsequiar las peticiones -siempre comedidas y 
prudentes- del general Sandino, las satisfice con agrado. 

Yo sentí siempre por el general Sandino una admia 
ración sincera. Desde el aíío de 1927 en que ya se 
hallaba levantado en armas, desempeñando yo el cargo 
ele Gobernador de mi Estado natal, dí su nombre a la 
Biblioteca Pública ele Ciudad Victoria. Recuerdo que, en 
cierta ocasión, estuvo en la capital del Estado el coronel 
MacNab, Agregado Militar a la Embajada Americana en 
México, al pasar, conmigo, frente al Teatro Juárez -lugar 
en que se encontraba la citada biblioteca- se fijó en el 
nombre que llevaba. Dirigiéndome una mirada de sor
presa, se limitó a repetir pausadamente aquel nombre; 
pero sin hacer comentario alguno. 

En otra ocasión, siendo ya Presidente provisional, 
vino una excursión de distinguidos intelectuales de los 
Estados Unidos. Entre ellos, Waldo Frank y algunos uni· 
versitarios de la ciudad de New York. Recibí los miem· 
bros de aquella extursión en el Salón de Embajadores del 
Palacio Nacional en donde, como es costumbre entre los 
e~mericanos, me estuvieron haciendo una serie de pregun
tas acerca de la situación política, económica y social de 
México. 

Por venir al caso, quiero ocuparme de dos. La pri
mera, hecha por un excursionista, cuyo nombre no 
recuerdo, fue: "Señor Presidente, qué no,s dice usted 
acerca de la conveniencia de la amistad de Estados Uni .. 
dos para México? 

11La amistad de los Estados Unidos -repuse- es sin 
duda lo que más anhela nuestro pueblo, siempre que es· 
ta a1nistad esté basada en el más estricto respeto de 
nuestra soberanía. Nosotros, como ¡pueblo débil hacemos 
radicar nuestra fuerza en el deber que tenemos de obrar 

siempre de acuerdo con los prmc1p1os de rectitud y de 
moralidad que norman el Derecho Internacional, sin pre
tender nunca salirnos de esos cánones, precisamente, 
para tener siempre de nuestra parte la fuerza mol'al que, 
como pueblo débil, necesitamos para pedir que se nos 
respete". 

La otra pregunta -hecha por el escritor Waldo 
Frank, con la salvedad de que, si yo no deséaba contes
tarla, él no insis1iría en la pregunta- fue: 

11Qué opina usted de Sandino? 
"Que es un patriota", le respondí. 
"Puedo publicar esa contestación?,, 
"Queda usted autorizado para hacerlo11

, repuse. 

En efecto, la contestación apareció en gran número 
de periódicos de la Unión Americana, en los que escribía 
el señor Frank. 

F.n aquella fecha, Sandino se encontraba en su pa
tria y ni siquiera había hecho gestión alguna para venir 
a México. 

El señor Mcrrow era un hombre de corazón, todo 
fineza, muy distinto de como lo pintan sus detractores 
mexicanos, enemigos del general Calles y del que escri~ 
be. Era un diplomático humano, que estudiaba nuestro 
medio, nuestras necesidades y pl'ocuraba e¡ercer $U mi
nisterio respetando los dictados de la moral internacional. 
Como, era hombre que se había cua[ado en el ambiente 
de los negodo$ y de las finanzas de su país -y disfru· 
taba en él de una situación privilegiada, que le propor
cionaba todas las satisfacciones de la vida- su deseo era 
servir a su pueblo sin provocar odios para el poderío nor
teamericano. Se empeñaba siempre en demostrar que 
los Estados Unidos querían la amistad de México sin pre
sión de ninguna especie, y se esmeraba en probar con su 
trato el mayor respeto para los funcionarios del Gobierno 
mexicano. 

Tal actitud le suscitó grandes di~icultades con los 
latifundistas y petroleros norteamericanos, que hicieron 
llegar sus quejas al Departamento de Estado. La prensa 
de los Estados Unidos lo atacó violentamente en ocasio
nes, haciéndole el cargo de que se había vendido al 
Gobierno de México. Pueden consultarse los diarios ame· 
ricanos de aquella época y se verá que estoy diciendo 1& 
verdad. 

Al defendeo· al señor Morrow en la forma en que lo 
hago cumplo con un deber de mexicano y de amigo de 
él y no vacilo en declarar que fue el Embajador que me· 
jor entendió su misión, sin dejar de cumplir con sus de
beres para con su Patria. 

Es mentira -como lo han afirmado algunos de sus 
detractores- que el señor Morrow se dedicara a hacer 
negocios en México; ni, menos, que adquiriera grandes 
propiedades rústicas en el Estado de Morelos, en donde 
'sólo 1poseía una modesta casa solariega, a donde iba a 
pasa¡· los fines de semana. 

El Embajador Morrow acostumbraba siempre estudiar 
con detenimiento las reclamaciones de súbditos norte· 
americanos que le encomendaba su Gobierno. En muchas 
ocasiones, desistía de sus pretensiones cuando se conven
cía de que estaban fuera de lo debido; y, cuando tenía la 
razón, procuraba facilitar la discusión hasta obtener una 
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solución satisfactoria y posible dentro d~ lo que el Go· 
bierno mexicano se hallaba en el deber de hacer. 

·Entre otros de los muchos casos que me toc:ó cono~ 
cer recuerdo el de una afectación que hice, siendo 
Gobernador de Tamaulipas, a una hacienda propiedad de 
un ciudadano norteamericano. La gresca que se armó por 
aquella afectación, en el año de 1927, fue de las más 
escandalosas. El Gobierno federal, ante la reclamación 
que hizo la Emba¡ada americana, comisionó a los señores 
ingenieros Rubén F. Morales y Mario de Hoyos, de la Na· 
cional Agraria, para que fuesen a investigar si aquella 
resolución del Gobierno de Tamaulipas se habfa ajustado 
a los términos de ley y a los tratados respectivos. El pro· 
pietario elevó protestas injuriosas, que publicó en la 
prensa, en contra del ~según él- arbitrario procedi
miento del Ejecutivo local, alegando que se hablan dado 
tierras de sobra, pues el censo era muy inferior al número 
de los ¡efes de familia que se decía existían, y manifes..
iando, además, que las tierras estaban abandonadas. 

Con los comisionados de la Secretaría de Agricultura· 
fue el señor coronel MacNab, Agregado Militar a la 
Emba¡ada americana. Las autoridades agrarias de Ta~ 
maulipas les demostraron que la resolución de dotación 
provisional se había apegado estrictamente a las leyes de 
la materia y que era inexacto que se hubiesen dado tie~ 
rras de sobra, pues se reunió a los 117 jefes de familia y 
se comprobó que sus parcelas estaban cultivadas. 

El coronel MacNab, lo mismo que los ingenieros 
Morales y de Hoyos, se convencieron de la ¡ustificación 
con que obré al resolver el caso de que me ocupo. En 
una de las pláticas que tuvo conmigo en Ciudad Victoria, 
manifesté aquél que, en mi concepto, la reclamación era 
injustificada en la forma como trataba de exigirse la indem· 
nización, ya que se habían llenado ~odos los requisitos 
legales, por parte de las autoridaes agrarias, para llevar 
a cabo la dotación; pero que, dada la confianza que me 
inspiraba, le iba a platicar también algo que, desde el 
punto de vista moral, serviría para que la Embajada r.or
mara su ,procedimiento: 

"El caso del reclamante es curioso -le dije-·. Era 
mayordomo de una de las haciendas de la señora Sara 
Milmo, hjja mayor de don Patricio Milmo, rico hacendado 
mexicano oriundo de Nuevo León. Esta dama fue esposa 
de un señor de apellido Kelly, do quien -después de 
algunos años de m:~:trimonio se divorció. Casó más tarde 
con el propietario afectado, quedando éste como dueño 
de los grandes intereses de los Milmo en Tamaulipas, va
luados en más de dos millones de pesos. En tal virtud, 
dichas propiedades son de origen netamente mexicano 
Y no creo moral que su reclamación la haga la Embajada 
en términos tan exigentes, ni, menos, que le dé tanto 
apoyo como parece brindarleu. 

Cuando me hice cargo de la Presidencia provisional, 
en una de las pláticas que tuvo conmigo, el señor Mo
rrow, me trató el caso que comento y me dijo que el co .. 
ronel MacNab le había hecho conocer la conversación a 
que acabo de referirme; pero que, para mayores detalles, 
me agradecería se la reprodujese. 

Mi relato no dejó de impresionar y, acto continuo, me 
ofreció transmitir al Departamento de Estado aquellos 
antecedentes. No conocfa el e(ec!o que aquella relación 

sobre el caso causó en el ánimo de los funcionarios ame· 
ricanos¡ pero lo cierto es que, desde aquel día, cobró el 
asunto menos interés y la Emba¡ada no siguió tramitando 
dicha reclamación en la forma activa en que lo había he
cho anteriormente. 

Es incuestionable que la actuación del Embajador 
Morrow influy-ó grandemente para fomentar las relacio
J1es amistosas con los Estados Unidos de Norte América. 
México, como vecino de ese gran país, no puede ni debe 
adoptar nunc~ actitudes inconsecuentes de hostilidad ha· 
cia el puebiQ norteamericano. La política que nuestros 
Gobiernos deben seguir es la de una digna cooperación 
con el Gobierno de Washington, salvando, naturalmente, 
el decoro qu~ como país soberano nos corresponde; pero 
tratando todOs los asuntos que conciernen a amhas na .. 
ciones con la rectitud y sinceridad necesarias para hacer 
que se nos respete. 

Afortunadamente, la actuación iniciada por el Em .. 
bajador Morrow ha tenido un continuador entusiasta en 
el actual Embajador, señor Josephus Danicls, quien -per .. 
catado de la necesidad de una verdadera colaboración 
entre nuestro Gobierno y el de su país- ha sabido ejer .. 
cer sus funciones con un alto sentido de la responsabiJi .. 
dad que tiene como representante del pueblo más pode· 
roso de la tierra. 

En el mes de enero de 1930, el general Sandino me 
comunicó, por conducto del doctor Zepeda, sus deseos 
de venir a la capital. Esto sucedió poco antes de entregar 
yo el Poder al señor ingeniero Ortiz Rubio. 

En la entrevista que celebró conmigo el general 
Sandino me expresó no tener· confianza alguna en la 
nueva administración y me comunicó sus propósitos de 
salir de México a la mayor brevedad posible. 

Procuré calmarlo, haciéndole ver que no debís te· 
ner motivos de desconfianza para el Presidente Ortiz 
Rubio: pero, como precisamente dos o tres días después 
de la loma de posesión, fue aprehendido ,por la policfa 
un hermano suyo, lo cual le indignó mucho, ocurrió a 
verme a la Secretaría de Gobernación, a cuyo frente me 
hallaba, para reiterarme sus deseos de salir cuanto antes 
del territorio nacional. Pocos días después, se internó nue· 
.vamente en Nicaragua. 
· Así terminó el asilo que el Gobierno da 1929 brindó 
al abnegado nicaragüense general Augusto César Sandi· 
no, quien -algunos años después- pagó con su vida 
'su atrevimiento. 

Personalmente, Sandino era un hombre todo ener
gía; todo valor, todo desinterés. Pequeño y raquítico de 
cuerpo, pero grande de espíritu¡ sus sueños eran amplios 
como los de todo visionario hispanoamericano. Quería 
redimir a su patria y pensaba en unir a todas las Repúbli· 
cas del Centro y del Sur del Continente, en un fuerte 
bloque que sirviera de valladar a la amenaza de una ab· 
sorción elttranjera. 

Sueño grande, sin duda, pero difícil de realizar. 
Sin embargo, Sandino demostró, con el sacrificio de cin· 
co años de lucha cruenta, que su ideal era sincero, noble, 
generoso en grado sumo. Cuando cayó, acribillado por 
las balas, quedó definftfvamente consagrado por la his· 
toria, como un 1patriota sin tacha, que ofrendó su Vida en 
áras de un pueblo que, para su desventura, no supo com· 
prenderlo. 
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